
La larga marcha
a la independencia de Kirguistán
Rubén Ruiz Ramas
(Investigador del Dpto. de Ciencia Política de la UNED)
Becario Ruy de Clavijo de Casa Asia 2009

Apenas doce días después del Golpe de Agosto (31-08-1991), que aceleraría el final de la
Unión Soviética, Kirguistán alcanzaba la independencia por primera vez en su historia.
Paradójicamente, doce años después, el 31 de agosto de 2003, el entonces Presidente
Askar Akayev declaraba el MMCC aniversario de la estatalidad kirguís en medio de fuertes
protestas de la oposición. Y es que lo irrelevante de tal celebración, los fastos de la misma
y el discurso nacionalista subyacente no gustó nada entre quienes se preocupaban por los
problemas socioeconómicos de una población en su sesenta por ciento bajo el umbral de
la pobreza y donde, además, sobre todo en el sur, latía el peligro de repetirse dramáticos
conflictos étnicos del pasado. La aparición de una serie de crónicas chinas con más de dos
mil años de antigüedad en las que se mencionaba un Estado kirguís al norte de la frontera
con China fue aprovechada por las autoridades kirguises para desviar la atención de la grave
crisis en que se encontraba el país, importando poco que buena parte de los propios
historiadores kirguises no sustentaran entonces -ni sustenten hoy- la existencia de tal Estado.
 

Kirguistán (I)
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A lo largo de los últimos dos mil quinientos
años el territorio que hoy ocupa Kirguistán ha
estado caracterizado, en esencia, por el
movimiento tanto de sus pobladores como
de los dominadores de éstos. Nómadas y
aspirantes a emperadores no han cesado de
entremezclarse en este encrespado escenario
que, en más del setenta por ciento, se sitúa
por encima de los tres mil metros. Míticas
rutas comerciales lo atravesaron, como la Ruta
de la seda; célebres emperadores y otros
señores de la guerra lo hicieron suyo -como
Genghis Jan o Tamerlán- y otros lo intentaron,
como Alejandro Magno. Todos llegaron de
fuera y, sin embargo, sólo unos lo hicieron
para quedarse: los kirguises. Este breve artículo
supone una breve síntesis histórica del actual
territorio kirguís y de quienes desde sólo el
siglo XIII se convirtieron en sus permanentes
-pero nada sedentarios- moradores.
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De la civilización perdida
a la Revolución de octubre

Al margen de la controversia sobre el primer Estado kirguís
figuran los extraordinarios hallazgos realizados en 2007
por una expedición científica en el lago Issyk Kul al noreste
del país, en la cordillera del Tian Shan cerca de la frontera
con China. En las imágenes filmadas por los investigadores
se aprecia la existencia de ruinas arquitectónicas en el
fondo del lago de un avance tecnológico y envergadura
bien diferentes a los restos de asentamientos y aldeas
que científicos soviéticos habían descubierto años atrás.
Pero al igual que con el supuesto primer Estado kirguís,
tampoco hay consenso en catalogar la identidad cultural
de los yacimientos. Inicialmente hubo quien se apresuró
a ligar los restos con comunidades cristianas establecidas
allí tras la labor evangelizadora del apóstol San Mateo,
quien habría muerto en algún punto de la vasta zona que
rodea el noroeste de China. Sin embargo el hallazgo de
vasijas metálicas de más de 2.500 años modifica las
hipótesis sobre el origen de las ruinas. Así, expertos chinos
y kirguises creen que los restos bien pueden corresponder
con la mítica ciudad de Chigu, capital del gran estado de
las tribus nómadas de Isunai, descrita en diferentes crónicas
chinas. En cualquier caso, es patente que en Issyk Kul
habitó una cultura específica y desconocida que combinó
elementos etnográficos característicos de tribus nómadas
pero también de pueblos sedentarios.

Existen pruebas de que en el actual lago Issyk Kul
fue habitado por una cultura específica pero no
hay consenso en catalogar la identidad cultural
de los restos encontrados.

Tribus nómadas diversas fueron conquistando el territorio hasta el siglo X,
en que una dinastía de origen turco introdujo el Islam en la región.

Situación geográfica de Kirguistán

Vista aérea del lago Issyk Kul

Existen pruebas arqueológicas y documentales acerca del poblamiento del territorio que hoy
ocupa Kirguistán desde el Paleolítico, así como, desde el siglo VII aC, del desarrollo de
sociedades con una estructura social compleja que emplea ya utensilios metálicos. Entre los
primeros pobladores más prominentes están los escitas, que resistieron a Alejandro Magno
en su expansión por Asia Central. Posteriormente, hasta el siglo X, el actual territorio kirguís
estuvo dominado por un ir y venir de tribus nómadas, que acabó, en el siglo XII, en la
dominación de los introductores del Islam en el territorio centroasiático: los turcos Qarajanidas.
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En esa misma época se data de manera más fiable el origen de la hoy considerada etnia
kirguís, que se situaría en la ribera alta del río Yenisey –Siberia-, desde donde habrían migrado
a la región de Tian Shan. Incapaces de escapar a la expansión mongol, quedaron dominados
bajo su imperio entre los siglos XIII y XV, momento en que se dio el primer Janato autónomo.
Según la historiografía soviética, es entonces cuando la etnia desarrolló la lengua kirguís y,
cuando, establece mediante lazos culturales una organización social vertebrada en torno a
los vínculos tribales. Más tarde -hasta el siglo XVII- los kirguises lucharon para liberarse de
los mongoles oirat. Para entonces su organización social estaba ya consolidada: cada familia
pertenecía a un clan, y cada clan a su vez era parte de una confederación tribal mayor que,
aun cuando los kirguises eran nómadas, poseía una base territorial asignada. La comunidad
tribal se gobernaba mediante ciertos mecanismos de consulta y debate al que accedían los
líderes de cada clan para resolver conflictos o elegir, por ejemplo, al Jan.

Mapa del dominio mongol, 1300-1405

Entre los siglos XIII y XV
se desarrolla la lengua
kirguís y una organización
social vertebrada por
vínculos tribales.

El siglo XVIII y el principio del XIX
estuvieron marcados por el inicio
de la  r iva l idad entre las
confederaciones de tribus del
norte y del sur, que en ese
momento estaban sujetas a la
autoridad de China, pero que
después pasaron a estar bajo el
dominio del gradualmente
poderoso Janato de Kokand. En 1830 todo el territorio pagaba, ya, tributo a Kokand. En el
marco de ese Janato, el Islam impregnó la vida social de los kirguises del sur. En el norte,
en cambio, sería la reacción frente a las invasiones rusas iniciadas a mediados del siglo XIX
las que provocaron un fortalecimiento de la identidad musulmana. Estas invasiones son,
también, el inicio de la coexistencia entre Rusia y los kirguises, puesto que distintas tribus
kirguises lucharon junto a tropas rusas en la toma del fuerte de Pishpek (hoy Bishkek) en
1862 -una batalla clave para que en 1876 se produjera la destrucción del Janato de Kokand
y el comienzo del sometimiento formal de todas las tribus kirguises a la autoridad del
Imperio Ruso.
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A las puertas de la Revolución Rusa de 1917, la mayor parte de la
población seguía siendo nómada y trabajaba en distintas tareas
agrícolas. Un año antes, en 1916, las consecuencias de la entrada
del Imperio Ruso en la Primera Guerra Mundial provocaron la Revuelta
de Asia Central. En un contexto de crispación social ocasionado por
el aumento de precios y la escasez de productos, el desencadenante
principal de la revuelta fue el reclutamiento forzoso de población local
por parte del ejército del Zar. A mediados de julio de 1916 en torno
a 10.000 personas se reunieron en Osh bajo lemas como “¡No
lucharemos!” o “¡No os daremos a nuestros hijos!”. En agosto la
revuelta había alcanzado el norte. La reacción rusa no se hizo esperar.
Las consecuencias fueron el exilio de un tercio de la población kirguís
a China y la muerte de de unos 100.000 kirguises. Ante estos hechos,
no es de extrañar que cuando el fervor revolucionario se extendió
por todos los dominios de los zares, Kirguistán no fuera una excepción.
 
En el contexto revolucionario, como ocurrió en otros rincones del
imperio, Asia Central vivió un intento de formar una entidad estatal
que agrupara todo el subcontinente bajo una misma autoridad
independiente de imperios exteriores: la República del Turquestán.
Poco después de la Revolución de febrero, surgirá una Asamblea de
los Ulemas, formada por conservadores y reformistas y que celebró,

en Tashkent, el Congreso Musulmán que pidió, para Asia Central, la autonomía en el seno
de una Rusia Federal unida. Lenin se la prometió, a cambio de una alianza contra las fuerzas
zaristas. De manera que pronto se puso en marcha el Gobierno Provisional del Turquestán
Autónomo.

Tras la Revolución de octubre, los bolcheviques tomaron el poder en Tashkent. La oposición
musulmana se echó a la calle, especialmente en el valle del Ferghana y, como consecuencia,
el gobierno bolchevique de Tashkent solicitó a Moscú ayuda para someter a quienes, según
ellos, funcionaban más como independentistas que como autonomistas. Ante ello, Lenin
envió a Stalin a la zona, quien llegó con un mensaje claro: la República del Turquestán
pertenecería al nuevo Estado soviético. En abril de 1918, la experiencia autonomista había
sido formalmente derrotada, si bien muchos de sus miembros continuaron su lucha durante
cinco años más. En 1936, ese territorio, pasó a denominarse República Socialista Soviética
de Kirguistán, ocupando un territorio idéntico al del actual Kirguistán. Una herencia remarcable
de esta decisión es que sembró la semilla de los futuros conflictos entre kirguises y uzbekos.
En particular, la división del valle del Ferghana en el sur del país dejó un apreciable número
de comunidades uzbekas que desde fines de los años treinta han superado ampliamente
el ritmo de crecimiento kirguís en la región hasta prácticamente igualar hoy, tras varias
diásporas uzbecas, el porcentaje de población kirguís en la región de Osh.

Durante la
Revolución Rusa,

el Zar ordenó el
reclutamiento

forzoso para su
ejército de la

población kirguís,
mayoritariamente

nómada.

5

Zar Nicolás II



La República Socialista
Soviética de Kirguistán
y sus peculiaridades
Las instituciones tradicionales de la sociedad
tribal basada en clanes ancestrales
interactuaron con las instituciones políticas
del sistema de partido único y se adaptaron a
la distribución administrativa.

En la época soviética, las comunidades kirguises
experimentaron tres procesos que, desde 1991, favorecen
la profunda regionalización del país: la adaptación a la
estructura de la administración territorial soviética, la
especialización económica, y la creación y expansión de
cuadros dirigentes nacionales. Los tres factores actúan
en doble sentido, por una parte los tres se dirigen a
acabar con las estructuras de clanes ancestrales, pero
por otra, las tres, también, favorecen el regionalismo.

Territorialmente, las entidades, respetando el pasado
nómada de los kirguises, se establecieron tanto en el
norte como en el sur con criterios tribales. Todavía hoy
muchas circunscripciones son mayoritariamente pobladas
por clanes ancestralmente instalados en ellas.

Administrativamente, el primer secretario de la organización
del Partido en cada oblast (denominación de “provincia”
en ruso), encabezaba el obkom (Comité Provincial del
Partido) y era el encargado de designar y/o reemplazar
al personal de dirección política y económica local. La
campaña cultural y política que se realizó para ello no fue
muy agresiva a fin de promocionar la participación de la
población nómada en los órganos de gobierno
democrático locales, frente a los tradicionales consejos
de los clanes y al chamanismo. La cartelería soviética de
la época ofrece algunos ejemplos realmente originales
utilizados en esta campaña.

Cartelería soviética

6

Monumento kirguís, en Bishkek



Monumento de Lenin en Bishkek

La posición de los secretarios de los obkoms, líderes del
Partido locales y de los directores de las empresas,
koljovses y sovjovses, se vio también reforzada en
detrimento de la autoridad de los líderes de los clanes
ancestrales, por los aspectos vinculados a la administración
de recursos que supone la planificación económica. A
pesar de ello, la planificación no acabó con las
especificidades regionales, ya que Kirguistán quedó dividido
esencialmente entre un norte industrial (sin semejarse a
los principales núcleos industriales de la URSS, como los
de Donbass, Dniepropetovsk o Minsk) y un sur agrícola.

Por último, la formación de cuadros nacionales reforzó las
identidades regionales con una tendencia a rotar los
primeros secretarios y otros líderes a nivel nacional,
permitiendo a todas las regiones participar cíclicamente.
Este sistema, obviamente, no era una política oficial, pero
el acuerdo tácito era bien recibido. Si la secretaría general
de la república era ocupada por un miembro de la
nomenclatura del norte, principalmente de la región de
Chui (entonces Frunze), alguien de Osh dirigía el soviet.
Ello tuvo consecuencias claras, ya que sobre todo los
primeros secretarios del partido comunista de la república
utilizaban su poder para incrementar la posición económica
y política de sus respectivos oblasts, mientras mantenían

1. Bishkek (shaar)
2. Provincia de Batken (Batken)
3. Provincia de Chui (Bishkek)
4. Provincia de Jalal-Abad (Jalal-Abad)
5. Provincia de Naryn (Naryn)
6. Provincia de Osh (Osh)
7.  Provincia de Talas (Talas)
8. Provincia de Issyk Kul (Karakol)

Mapa de Kirguistán
 con la actual división en provincias

un cuidadoso equilibro entre las facciones regionales. Como lógica consecuencia, dicha
estructura, promocionó la competencia entre las regiones, mientras los distintos clanes de
cada oblast competían entre sí por el control político del mismo. El premio para los ganadores
era doble: controlar el oblast, y controlar el acceso de reclutamiento desde el oblast al centro
de la república.

La planificación económica y
la escasez de recursos
provocarían un auge de la
jerarquía de la organización
administrativa soviética en
detrimento de los clanes
tradicionales.
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Concluyendo, la etapa soviética forjó tradiciones y hábitos de
comportamiento de lealtad referida al clan que, con cierto anclaje
en el pasado, traspasó la base de la solidaridad del antiguo clan
ancestral o tribu (plemya) a las relaciones y contactos de interés
(svyazi, znakomstva o blat), especialmente hacia aquellas centradas
en el regionalismo (mestnichestvo). Así las cosas no es de extrañar
que, meses después de llegar Gorbachev a la secretaría general del
PCUS, cuando el reformista Absamat Masaliev tomó el relevo en la
secretaría del partido en Kirguistán lo hiciera denunciando el nepotismo
y uso de prácticas informales del anterior secretario, Turdakun
Usubaliev. Exactamente de lo mismo le acusó a él Askar Akayev
cinco años después, antes de encabezar el paso a la independencia
de Kirguistán; y similar fue la situación que desencadenó la hasta
hora última transferencia del poder cuando, entre otros, Kurmanbek
Bakiyev acusó a Akayev de amañar las elecciones antes de forzarlo
a ir al exilio tras la conocida como Revolución de los Tulipanes.

El Observatorio de Asia Central (OAC) fue
establecido en 2007 por tres instituciones
interesadas en la zona:

8Las opiniones expresadas en el presente documento pertenecen a su autor y no representan
necesariamente la opinión del Observatorio Asia Central ni de las instituciones que lo conforman.


